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“Debemos ser el Champagnat colectivo”

Hermano Basilio Rueda, México 1997.
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La idea que tiene el H. Basilio sobre Marcelino Champagnat, va más allá de los datos que nos proporciona la historia. Lo interpreta en una forma actualizada y comprometida con el mundo moderno. En la clausura del año Champagnat, el 6 de junio de 1981, en La Valla, habló de la siguiente manera: 


“Con gran gozo he aceptado esta invitación para hablar de mi Padre Fundador... porque un marista se siente aquí como en su propia casa. Se diría que existe una especie de empatía amistosa entre el carisma marista y esta población.


De dos maneras se puede hablar de la vida de un hombre: apoyándose en datos cronológicos o considerando su historia profunda, la que describe el proyecto fundamental de Dios sobre él y el sentido de su vida. Se dividirá el tema en dos puntos: lo que fue el P. Champagnat y lo que nos dice hoy. 
¿QUIÉN FUE EL P. CHAMPAGNAT? 


Un hombre que supo escuchar dinámicamente y con eficacia las llamadas de su entorno y de su mundo.


En el corazón afligido del P. Champagnat resonaron las voces de la ignorancia religiosa, con la serie de bloqueos, inhibiciones, frustraciones personales y sociales que comporta. 


A sus oídos llegó el clamor de una pedagogía deficiente, es decir, de unas formas desacertadas de acercarse a los niños y jóvenes, con las secuelas de lesiones y fracasos educativos que ello implica. 

Marcelino oyó el llamado de la marginación rural. Supo ver las necesidades y se consagró en cuerpo y alma a remediarlas. 


Champagnat supo multiplicar su respuesta... fue el eco de aquellos que serían sus discípulos, de sus compañeros de la Sociedad de María y de las autoridades civiles. 


Gran artista espiritual, supo sondear los corazones y adivinar, con mirada certera, el murmullo de Dios en el alma de los jóvenes, para convertirlos en colaboradores de su apasionante aventura. 


En fin, Marcelino Champagnat supo formar a sus discípulos y ¡qué discípulos! Si se considera la materia prima de que se sirvió, hay que convenir que los resultados no pudieron ser mejores: con jóvenes campesinos, casi analfabetos, consiguió en pocos años y apenas sin recursos, unos intuitivos de la pedagogía, unos educadores que se hicieron apreciar en todos los municipios. 


Marcelino dio nacimiento a una nueva pedagogía. Nueva por la cordialidad de que hace gala, más que por los elementos de novedad que aporta, aún sin carecer de ellos. 


Una pedagogía que pone el corazón en conexión con lo trascendente: que hace vivir en presencia de Dios, en amistad con Jesús, en relación filial con María, y todo ello con tanta naturalidad, cuanto que esos seres vivos invisibles entran a formar parte en el marco de la vida de los niños. 


Esa pedagogía formaba en el amor del bien y de los valores, por encima del pecado o del no-pecado. Formaba en el sentido social. Su preocupación por hacer de los niños buenos ciudadanos y colaboradores abnegados en las tareas sociales, era permanente en Marcelino Champagnat. La pereza y el egoísmo no tienen derecho de ciudadanía en la pedagogía marista. 


Los medios para conseguir esos objetivos, son a la vez sencillos y muy eficaces: presencia continua, amor profundo y ordenado, solicitud, paciencia y confianza, previsión, vida compartida, buen ejemplo, acogida... y sobre todo una actitud paradójica: los niños difíciles, los que sufren, los atrasados, son los que han de encontrar en el maestro más atención y ternura. 


Marcelino Champagnat fue un hombre que tuvo y supo comunicar un gran sentido de Iglesia. ¡Qué difícil nos resulta hacer la síntesis, guardar el equilibrio! La dialéctica nos bambolea y quedamos a merced de un movimiento pendular. 

 

¿QUÉ DICE ESTE HOMBRE HOY, EN LA SITUACIÓN ACTUAL? 


En un mundo donde surgen incontables llamadas, tales como el clamor del hambre, de la violencia, de la injusticia, de la droga, del desempleo... en un mundo en el que muchos de nuestros contemporáneos se sienten hartos de bienes materiales e insatisfechos por su dependencia pasiva frente al paternalismo de ciertos gobiernos que matan en ellos el sentido de la iniciativa, ESTE HOMBRE NOS LANZA PROFUNDOS LLAMAMIENTOS A LA ACCIÓN. 


Limitándose al problema del hambre y citando un solo caso, baste recordar a los recluidos en campos de refugiados que, en medio de incontables sufrimientos, esperan ser acogidos por algún país hospitalario... es necesario que haya personas llamadas a dar respuesta directa, pese a las graves dificultades existentes. En el presente caso, por parte de educadores, la acción consiste en concientizar a los jóvenes y prepararlos para que nazca en ellos un espíritu que los mueva a resolver los problemas. 


En un período no sólo de pobreza sino de empobrecimiento, de depauperización, es preciso dar una respuesta contundente al reto que nos lanza la actual situación. Sobre este punto, Champagnat hubiera sido muy enérgico para levantar la voz contra la postura de una sociedad que se descristianiza progresivamente, y, a juzgar por las apariencias, de una manera irreversible. El P. Champagnat pediría que todos nos armáramos de fortaleza para recomenzar la evangelización del mundo, remontando la corriente de tal forma, que el mundo pueda ver la gloria de Dios resplandeciente en el rostro de Jesucristo. 


En los albores de una era planetaria y cuando las formas actuales de la sociedad, tanto en el este como en el oeste están en crisis, más aún, en jaque mate; cuando la inflación de la información y de la concientización ofrecen una flagrante y dolorosa desproporción con lo real, hay un peligro aun más grande que acecha: «EI peligro de ver nacer una sociedad de hombres que le digan a Dios: No tenemos necesidad de Ti para ser buenos y para organizar nuestra historia». Ante esta situación «Debemos ser el Champagnat colectivo que se moviliza valientemente para dar la cara a semejantes situaciones.» 


«Ser fiel a Marcelino es ser fiel a la convicción profunda de que las situaciones lacerantes del mundo nos comprometen a dar una respuesta pronta y valiente».

El Superior interpela a sus hermanos

Hno. Charles Howard f.m.s

MARCELINO HOY
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Como escribía recientemente en FMS-MENSAJE, vamos a cele​brar un excepcional doble Aniversario Champagnat: el bicentenario de su nacimiento y el sesquicentenario de su muerte. Supongo que to​dos comprendemos el carácter excepcional de tal momento para cada uno de nosotros, para nuestras provincias y para todo el instituto, y que es tiempo oportuno para la reflexión, la celebración y la oración.


Nuestras Constituciones nos lo recuerdan: «Nuestro Instituto, don del Espíritu Santo a la Iglesia, es para el mundo una gracia siempre actual.» Un elemento esencial de nuestras celebraciones ha de ser la alegría por el don recibido y compartido como herencia de nuestro fundador. Otra dimensión ha de ser también la de esforzarnos por ser cada día más fieles a Champagnat, a su espíritu y a su espiritualidad. De esa fidelidad surgirá nuestro deseo de empeñarnos más si cabe en el servicio de Dios y de la juventud, llenos de esperanza y confianza, a pesar de las dificultades que hemos de afrontar. Los desafíos actua​les pueden ser un instrumento del que Dios se sirve para suscitar en nosotros mayor generosidad y creatividad.


Hace poco visité algunas comunidades de Francia, especialmente de hermanos de la tercera edad. Lo que yo quería decirles a esos her​manos era darles las gracias por todo lo que habían hecho por el insti​tuto y también recordarles que el apostolado actual de todos ellos es quizá el más importante de los que han ejercido en toda su vida: el apostolado de la oración y del sufrimiento. La visita a estos hermanos me proporcionó gran alegría y fue una gracia para mí, pues estoy ple​namente convencido de que muchos de ellos son verdaderos santos. El hecho de ser la convivencia menos atractiva en comunidades de hermanos retirados no obsta para que una verdadera santidad pueda resplandecer en ellos. Lo que sí es cierto es que sus vidas son un acer​vo de heroísmo humilde y escondido y que muchos entrañan historias maravillosas.


Uno de éstos formaba parte del grupo de ocho hermanos maristas arrestados en Budapest en 1944, porque daban asilo y escondían a ju​díos en la Escuela Champagnat. Esta escuela había sido fundada el año 1928 y la gente solía decir de los alumnos: «Por ahí van los pe​queños Champagnat.» Los alumnos incluso estaban ufanos de este calificativo. Y les gustaba decir: «Yo soy un Champagnat. »


«YO SOY CHAMPAGNAT.» Esto puede resultar gracioso en la boca de un muchacho. Pero para nosotros, maristas, expresa una verdad profunda. Cada uno de nosotros es Champagnat, y nos esforzamos por dar a los jóvenes lo que el mismo Champagnat les daba: respeto, estímulo, amor, verdad cristiana, educación en todos sus aspectos y solicitud para con todos. En otras palabras, tratamos de ser HER​MANOS y HERMANAS para ellos. Permítanme que les recuerde lo que hace poco escribía en FMS-MENSAJE de enero de 1989:

• Somos Champagnat para los jóvenes necesitados, para los que buscan nuevos valores, para los que buscan testigos auténticos del cristianismo.

• Somos Champagnat para los jóvenes que necesitan hermanos, hermanas, para quienes necesitan de alguien que los escuche, los anime y los ame.

• Somos Champagnat para los pobres, para los más desatendidos, para los marginados; somos hermanos de los más necesitados.

• Somos Champagnat para nuestros propios hermanos y hermanas, mediante nuestra entrega, aliento, apoyo, oración y cariño.

• Somos Champagnat para una Iglesia que se esfuerza por servir a la humanidad. Somos seguidores de Champagnat en su gran amor a la Iglesia, pueblo peregrino y cuerpo de Cristo.

• Somos Champagnat para quienes no conocen a María, para quienes no entienden el amor que ella les tiene ni reconocen su presencia.


Mi deseo es, por tanto, que el Año Champagnat sea para todos un tiempo especial para alcanzar una mayor comprensión de nuestro fundador y de su carisma; un recorrido en el que nos esforcemos por seguir las huellas de nuestro fundador; finalmente, un año para ce​lebrar el hecho de que somos sus hijos y dar gracias a Dios por tal motivo.


Si algo triste existe en la vida, es la realidad de esos hijos que nun​ca tuvieron ocasión de conocer de verdad a sus padres ni lo que ellos les legaron. Antaño, quizá, algunos de nosotros hemos tenido esa sensación a propósito de Marcelino Champagnat. Más cerca de noso​tros, sin embargo, varios hermanos nos han hablado de la suerte que nos cabe de poder acercarnos a él. Los hermanos que hemos podido visitar La Valla, el Hermitage y los alrededores del «país Champa​gnat», se han sentido orgullosos de estar en su casa, en la aldea don​de creció y en el pueblo donde ejerció de sacerdote, los campos en que trabajó y los montes que recorrió en el curso de su ministerio, la casita que fue la cuna del instituto y el Hermitage donde trans​currieron sus últimos días en este mundo. Pero lo más emocionante y henchido de estímulo es poder descubrir algo de la mismísima persona de Champagnat. En un modo misterioso, pero muy real, Marcelino Champagnat sigue viviendo allí: hombre que tenía la cabeza sobre los hombros, hombre de Dios, hombre de corazón compasivo y hombre de gran sentido común. Habiendo sentido tangiblemente esa presen​cia, muchos hermanos salen del Hermitage comprendiendo cuán di​chosos y afortunados somos de tener a tal hombre como fundador y modelo.


Hace un año se descubrió un viejo cuaderno en algún rincón olvi​dado del Hermitage. Encierra una sabrosa anécdota sobre Marcelino, que a mí personalmente me encanta, pues demuestra maravillosa​mente su sentido común y la amenidad de su trato personal:


La señorita Sejoubard, prima del hermano Marie-Abraham, nos cuenta cómo el padre Champagnat, a la sazón vicario de La Valla, solía hacer una visita a los padres de ella, que poseían una tienda de ultramarinos en el pueblo.


« Un día, el padre Champagnat le preguntó a su madre si tenía algo de li​cor de la Grande Chartreuse y le dijo: «A menudo, da suficientes fuer​zas y conocimiento a los moribundos para que reciban adecuadamente los últimos sacramentos. » Como ella le respondió que no vendía de eso, aprovechó un viaje que tenía que hacer a Lyon con la tía de la señorita Sejoubard, para pasar por la cartuja y comprar alguna botella de tan precioso elixir. En adelante, los feligreses de La Valla pudieron comprar ese licor en la tienda de comestibles, para regocijo del cuerpo y gozo del alma. »


Quisiera animar a cada hermano y a cada comunidad a que hagan de todo este año una ocasión especial de acción de gracias y de pro​fundización en ese carisma que es «una gracia siempre actual para el mundo». Estoy convencido de que cada uno de nosotros sabrá des​cubrir algo «para el cuerpo y para el alma», algo que avive el fuego y encienda en nuestro corazón una pasión ardiente por Champagnat y por todo aquello que nos lleva a Jesús y a María.
La canonización de Marcelino,
Oportunidad para iniciar una nueva etapa

Benito Arbués, superior general de los maristas

A los Hermanos y comunidades maristas,

A las personas de la Familia Marista Champagnat 

A los/las jóvenes.

Queridos Hermanos, amigos y amigas de la Familia Marista Champagnat:
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Con esta carta me propongo compartiros mis expectativas y esperanzas ante la canonización de Marcelino Champagnat, nuestro amado Fundador. Tal vez algunas personas la reciban un poco tarde. Pero en camino hacia Roma, o a la espera de la celebración del 18 de abril, seguramente que encontraréis un tiempo para leerla. Con ella deseo seguir orientando la reflexión y el mutuo enriquecimiento que suscita en cada persona la vivencia de la canonización de Marcelino. 


Por las noticias que me llegan de diversos lugares del mundo marista, tengo la impresión que hay entusiasmo y en estas ultimas semanas se ha intensificado por doquier la preparación de este gran acontecimiento que la familia marista se dispone a celebrar. Hay lugares que se han propuesto un plan para ofrecer informaciones en las parroquias sobre San Marcelino Champagnat, o han previsto encuentros con comunidades religiosas y con sacerdotes para compartir y rezar con el mensaje que nos ofrece su vida, misión y espiritualidad.


Para las Fraternidades del Movimiento Champagnat y los grupos juveniles de vida cristiana, está siendo un tiempo de profundizar en el carisma marista y en el proyecto de vida que desean realizar como laicos.


En los colegios se está dando a conocer la persona de Marcelino, mediante carteles, hojas informativas e imágenes externas, pero sobre todo se realiza un trabajo para profundizar en el significado que suscita la proclamación oficial de la santidad de San Marcelino por parte del Papa. 


En los ambientes de comunidades maristas de inserción, la canonización tiene resonancias muy características y peculiares ya que el entorno les interpela, les ayuda a ser más sensibles a las necesidades de la niñez y de la juventud, y a la situación de marginación sociocultural que ven en su entorno. Muchas de esas comunidades viven una realidad bastante similar a la que encontró el P. Champagnat en la parroquia de La Valla y que le cuestionó tan profundamente.


Marcelino de Rosey perfuma intensamente nuestro ambiente con su fragancia de santidad y con su testimonio de vida evangélica, para que sigamos a Jesús al estilo de María. Me da mucha alegría este clima de entusiasmo y de vivencia marista que se da en quienes se preparan para venir a Roma ,y en quienes celebrarán la canonización a nivel local o de provincias maristas. 


Se dan entre nosotros variedad de proyectos y de formas de vivir este acontecimiento. Personalmente no doy demasiada importancia al numero de personas que nos encontraremos en la plaza de San Pedro el día 18 de abril, y tampoco creo que el número de peregrinos sea el indicador más evidente de la resonancia que está teniendo la canonización en el ámbito marista. 


Mientras las provincias organizan los viajes con esmero y en un ambiente de peregrinación, alguna provincia, distrito o comunidad han tomado la decisión de no desplazarse a Roma y centrar su celebración en el propio medio. Esta decisión la han tomado por razones muy evangélicas como pueden ser: celebrar este acontecimiento en la iglesia local y con las personas sencillas con quienes viven, por austeridad de vida, dado que sus recursos son escasos, o por motivos de solidaridad, ya que destinarán el dinero que gastarían en estos viajes a un proyecto en favor de la niñez y de la juventud necesitada. Valoro y estimo mucho estas decisiones, porque ponen de manifiesto la libertad de espíritu con que estamos actuando ante un mismo acontecimiento, y porque nacen del amor y del compromiso con el carisma heredado de nuestro Fundador. 


También soy consciente del esfuerzo y del sacrificio que supondrá para algunas personas el venir a Roma. Esto lo hacen movidas por el amor y la admiración que sienten por San Marcelino y para unirse a unos millares de hombre y mujeres con quienes se sienten identificadas en el mismo espíritu. Esta celebración nos convoca a todos y a todas en torno al "padre de nuestra familia religiosa", San Marcelino. La comunión que normalmente se da entre nosotros, se ha intensificado en estos últimos meses y sobrepasa las distancias geográficas, lingüísticas y de fronteras. El día 18 de abril, a miles de kilómetros, nos sentiremos familia marista de Champagnat y nos reconoceremos como tal. 

 

¿ Mis expectativas ante la canonización?


En varias ocasiones me han preguntado: ¿cómo se siente ante este acontecimiento? ¿que consecuencias puede tener para los Hermanos y las personas seglares que se sienten maristas?. ¿qué le pide a "San" Marcelino? ¿Qué espera de la canonización?

 

¿Qué siento ante la canonización?


Siento alegría ante este regalo que Dios y la Virgen nos dan a la familia marista. 


Siento un gran gozo ante el entusiasmo de los hombres y las mujeres que, como seglares maristas, desean ser, sentir y actuar con el espíritu que ven en Marcelino, y que quieren vivir el evangelio animados por el testimonio que ven en él.


Siento gratitud y optimismo al ver el interés que San Marcelino suscita en la juventud, sobre todo en quienes comparten la fe en grupos de vida cristiana, o están comprometidos en proyectos de voluntariado o de solidaridad. Estas respuestas motivan mi amor a la niñez y a la juventud y me van haciendo más sensible para ver el rostro de Dios en los Montagnes de hoy. ¡Cada día me parecen más numerosos!


Siento esperanza por los cuestionamientos, deseos y actitudes que manifiestan bastantes Hermanos. En ello percibo la presencia y la fuerza de ciertas intuiciones evangélicas que están suscitando reflexión y toma de conciencia sobre realidades urgentes de nuestro mundo y ante el clamor de la niñez y de la juventud necesitadas.


No puedo ocultar que siento cierta preocupación de cómo puedo ayudar al Instituto para que los Hermanos nos centremos en lo esencial, profundicemos, juntos, el mensaje y la oportunidad que Dios nos ofrece con el regalo de la canonización y tengamos coraje, ¡fe en Dios y confianza en la Virgen! para iniciar en las provincias procesos que hagan más reales las intuiciones que dieron origen al Instituto y que nos han sido transmitidas por generaciones de Hermanos. Y esto debiera percibirse en nuestra vida personal, en la comunidad y en las obras educativas.


He de añadir que miro con una mezcla de esperanza y de temor las celebraciones que vamos a realizar en Roma o en los diversos países. Las de Roma por los imprevistos y los múltiples detalles que va afrontando "el Equipo canonización" a fin de acoger a los peregrinos y ofrecerles oportunidades para vivir estas celebraciones como experiencia de fe. Las que tendrán lugar en cada País para que no sean una especie de culto "a lo que hoy somos los maristas" sino una oportunidad de escuchar, discernir y responder con fidelidad a lo que Dios quiere del Instituto. 

¿Cómo lograr que las actividades que realicemos no eclipsen el mensaje más genuino y hermoso de la canonización de Marcelino?


¿Qué espero de la canonización?

1. Celebrar una fiesta de familia.


La fiesta forma parte de nuestra realidad humana; es una manifestación de júbilo ante acontecimientos relevantes y felices. A las personas sencillas les gusta celebrar la fiesta y necesitan pocas cosas para ello. Quienes tienen dinero no celebran, simplemente se divierten porque poseen mucho y su imagen social les hace aparentar, pero les dificulta descubrir y disfrutar la alegría interior que es lo más genuino de la fiesta.


En algunas culturas la fiesta tiene un significado muy particular en la vida familiar porque es una oportunidad para encontrarse, fortalecer la unidad y los lazos de pertenencia. En esas celebraciones se recuerda la historia de la familia, los momentos que han sido decisivos para ella, las dificultades y sufrimientos, los errores… en una palabra, se relee el pasado y, al mismo tiempo, se mira al futuro intuyendo nuevas perspectivas. 


Esta experiencia de gozo y de alegría, compartidos, pueden hacer crecer en nuestros corazones la belleza del ideal que nos empuja a vivir ciertos valores y la esperanza que nos da fortaleza para reafirmarnos en nuestras convicciones para afrontar las dificultades que encontramos en nuestro vivir de cada día. 


La canonización convoca a toda la familia marista a una fiesta en la que vamos a recordar quién es Marcelino y qué misión le confió Dios… Vamos a entusiasmarnos "soñando" el futuro de esta Familia de Marcelino Champagnat. 

2. Conocer a Marcelino: 


Me refiero a un conocimiento que se realiza intelectualmente, afectivamente, dejándonos interpelar por nuestro querido Fundador. Se trata de un conocimiento que busca la luz y abre nuestro corazón a la conversión con ese espíritu que el Papa nos propone para el Gran Jubileo del Año 2000. 


Desde hace años va creciendo nuestro conocimiento del P. Champagnat, de su persona, su misión y su espiritualidad. Lo mismo cabe decir del amor sincero y bien fundado que sentimos por él. Su figura va siéndonos familiar, lo consideramos el padre de nuestra familia religiosa y el amigo de los jóvenes. Este camino lo hemos realizado guiados por los estudios que se han hecho sobre el carisma marista. Gracias al cariño con que nos lo acercan los Hermanos que nos acogen en el Hermitage o dan retiros sobre este tema en las provincias. 


Como el 18 de abril seguirá por un tiempo muy presente en el Instituto, esto nos facilitará a los Hermanos, a las personas seglares y a los jóvenes, profundizar en el conocimiento de Marcelino. Podremos hacerlo personalmente o en grupos. Hay muchos medios para ayudarnos a ello. A los Hermanos nos puede ir muy bien la lectura orante de las Constituciones o de los documentos del XIX Capítulo General. Los hermanos y los seglares les puede servir una lectura pausada de la vida del P. Champagnat, de las Cartas y de otros escritos sobre él. También puede ser muy provechosa realizar alguna experiencia de solidaridad con el espíritu y las actitudes que Marcelino vivió ante las necesidades de la niñez y juventud de su tiempo y, sobre todo, en el encuentro con el joven "Montagne". A este respecto el Papa nos recuerda, en la Bula de convocación del Gran Jubileo: "Un signo de la misericordia de Dios, hoy especialmente necesario, es el de la caridad, que nos abre los ojos a las necesidades de quienes viven en la pobreza y marginación. Es una situación que hoy afecta a grandes áreas de la sociedad y cubre con su sombra de muerte a pueblos enteros. El género humano se halla ante formas de esclavitud nuevas y más sutiles que las conocidas en el pasado y la libertad continúa siendo para demasiadas personas una palabra vacía de contenido" (n. 12)

 

3. Imitar a Marcelino.


Me permito repetirlo una vez más: la canonización es un don y una gracia para el Instituto y para las personas maristas que nos ayuda a ser más conscientes de que la vida, la espiritualidad y la misión que hemos heredado de Marcelino, son camino, objetivamente evangélico, para llegar al Padre siguiendo a Jesús al estilo de María.


Uno de sus biógrafos habla así de las primeras comunidades maristas: "En las otras comunidades existía la misma entrega, la misma piedad, la misma caridad (que en el Hermitage). Como todavía no existían reglas muy concretas sobre el modo de hacer el bien en la Congregación, varios Hermanos, además de la enseñanza, se entregaban a obras de misericordia corporales: visitaban a los enfermos, arreglaban sus camas y los velaban en caso de necesidad. Otros pedían limosna para atender a los niños que tenían en casa hasta la primera comunión. Estas cuestaciones servían además para procurar lo necesario a gran número de pobres". (cf. "Memorias. Vida del P. Champagnat". Hno. Sylvestre, cap. V, n.11)


La canonización de Marcelino es una llamada a comprometernos en procesos de refundación del Instituto que impulsen la vitalidad del carisma siguiendo las intenciones del Fundador y haciéndolas realidad concreta en el contexto de las culturas donde estamos presentes los Hermanos y las personas seglares maristas. Hemos de renacer de nuevo en el carisma que el Espíritu Santo suscitó en Marcelino Champagnat y esto nos exigirá dejar algo de lo que tenemos, y crear obras más en sintonía con aspectos importantes de nuestro carisma. 

Esto supone:


Aceptar con alegría, agradecimiento y con gozo que Jesús nos ama tal y como somos y que nuestra vocación de Hermanos "es un don del Espíritu Santo a la Iglesia, es para el mundo una gracia siempre actual (Constituciones 164). 


Actualizar e impulsar nuestro amor a María nuestra Buena Madre, darle el puesto de Madre y Primera Superiora, amarla y dejarnos guiar por la perfecta discípula de Jesús (cf. Const. 4) Marcelino tenía una confianza plena en ella a quien acudía en todo tipo de dificultades. Infundió ese amor en los Hermanos marcando nuestra espiritualidad con estos rasgos esenciales: nuestra espiritualidad es mariana y apostólica. Nos dio el nombre de "Hermanitos de María" y el amor a la Virgen era piedra de toque en la admisión de los candidatos.


Irradiar la fraternidad en nuestra vida como resultado de una unificación y armonía de nuestra persona, enraizada en el descubrimiento progresivo y apasionado de la persona de Jesús..


Ser comunidad de Hermanos-consagrados-para-la-misión y dejarnos conocer "por dentro" tanto por la comunidad eclesial en la estamos integrados, como por los jóvenes. 


Reinventar nuestro proyecto educativo para poder acompañar a la juventud de tal manera que llegue a comprometerse en la realización de una sociedad que ha de construirse desde la civilización del amor y de la solidaridad.

 

4. Compartir nuestro carisma con las personas seglares: 


Cuando hablo de misión compartida no está en mi mente pedir sacrificios y sumisión a las personas seglares para que realicen tareas que los Hermanos no podemos hacer. En modo alguno quiero decir eso. Afortunadamente la acción del Espíritu Santo se hace sentir en el Instituto Marista y nos ayuda a valorar los dones y riquezas que hay en las personas seglares, al mismo tiempo que nos está llevando por caminos que nos ayudan a descubrir otra forma de ser y de vivir la comunión eclesial.


En los últimos años las provincias han realizado proyectos para ayudar para la formación de los hombres y de las mujeres seglares que trabajan en nuestras instituciones educativas, forman parte del Movimiento Champagnat de la Familia Marista o de las Asociaciones de exalumnos. Ahora vamos descubriendo otra etapa: trabajar con las personas seglares maristas. 


Para seguir desarrollando la misión compartida necesitamos referencias claras y comunes que nos ayuden a avanzar. En nuestro caso las tenemos en San Marcelino Champagnat, y, por supuesto, en Dios y en muchos puntos que son comunes con las personas que orientan su vida en las iglesias cristianas o desde un Dios trascendente que presentan otras religiones. Esas referencia nos facilitarán reconocernos y aceptarnos como hijos e hijas de un mismo Dios y realizar proyectos comunes de educación cristiana o religiosa, con un estilo particular y desde vocaciones complementarias, a veces, desde visiones religiosas un poco distintas pero armonizadas por el diálogo y las actitudes ecuménicas. 

5. Ofrecer a la niñez y a la juventud más necesitada la posibilidad de que sean el centro de nuestra preferencia y dedicación.


Pido perdón a los niños y jóvenes más necesitados porque no siempre les hemos dado acceso a nuestras instituciones educativas y porque escuelas que se hicieron para ellos se han ido transformando al servicio de otros destinatarios que, aunque también son jóvenes, disponen de más posibilidades. Les pido perdón porque, cuantitativamente, no son un porcentaje mayoritario en las obras que actualmente tiene el Instituto.


Para que este deseo sea realidad en los próximos años, los Hermanos hemos de tomarlo en serio, pero necesitaremos la comprensión de las familias que hoy nos confían sus hijos. Pudiera ocurrir que "su colegio" se quede sin Hermanos porque la comunidad se desplazó a otra zona más necesitada. Necesitaremos ayuda de las personas laicas con quienes compartimos la misión o la espiritualidad y el apoyo de los jóvenes que desean vivir esa aventura con los Hermanos.

Una última palabra, a modo de despedida .


La canonización es una buena ocasión para presentar a Champagnat como hombre pleno y fecundo, como apóstol infatigable, que no dudó en dar su vida por la construcción del Reino de Dios aquí en la tierra. Por supuesto, hay muchas maneras de mostrar al mundo el regalo que Champagnat puede suponer para los jóvenes de hoy y para los del futuro. Pero la principal de ellas es que los Hermanos lo encarnemos en nuestra vida, como consagrados, para que seamos signo significativo y profético de lo que nos proponemos vivir. Lo mismo cabe decir de las personas seglares maristas y de los jóvenes que se sienten atraídos por su fuerza espiritual. Marcelino es un santo a imitar y no hemos de contentarnos con hacerle una estatua para colocarla en la hornacina de un altar.


Esta es la invitación que os hago desde mi corazón y en ella se concreta lo que yo espero de la canonización: ¡Ser Champagnat hoy! ¡Atrévete a ser Champagnat hoy! 


Os confío a la Virgen para que ella bendiga vuestras comunidades y familias y os muestre el camino para ir a Jesús. Con todo afecto

El «cristianismo práctico» de Champagnat
H. SEÁN D. SAMMON. FMS
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Algunas semanas después de la muerte del Cardenal Joseph Bernardin de cáncer, su médico dijo lo siguiente acerca de ese hombre: « Pronto me encontré atraída por él.» Mientras luchaba para encontrar el porqué de esa atracción tan rápida del finado arzobispo de Chicago (USA), la doctora se encontró con un dilema: ¿Era su amable naturaleza, su mente aguda o su ingenio lo que ella encontraba tan atractivo? Con el tiempo, ella se dio cuenta que eran otras las cualidades que hacían que Bernardin sobresaliera por encima de sus otros muchos pacientes. Esta cualidades eran: su honestidad, su coraje y su gran fe. «Después de todo, solamente me pidió que fuera honesta con él».


El último encuentro de la doctora con el Cardenal lo dice todo: «Cuando le vi el viernes antes de su muerte, le dije que moriría antes de las Navidades». Él simplemente respondió: «estoy preparado». Prometí decírselo cuando estuviera muy cerca de la muerte. Cuando le vi, tres días después, había tenido un rápido deterioro. Por eso le dije: «Está muy cercano, morirá esta semana. ¿Está usted de acuerdo con esto?» Él me contestó: «Si debe ser, estoy preparado». Una paz interior como la que mostró Joseph Bernardin, no ocurre así sencillamente, debe ser cultivada durante toda una vida.


El finado Cardenal y Marcelino Champagnat tienen mucho en común. La paz interior que marcó tanto los últimos años de Bernardin, fue también evidente en la vida del Fundador de los Hermanitos de María, un grupo conocido mundialmente como LOS HERMANOS MARISTAS.


La adversidad y la enfermedad ayudaron a dar forma a la espiritualidad del Cardenal. Otros varios elementos se juntaron para formar el CRISTIANISMO PRÁCTICO que caracterizó la espiritualidad del Padre Champagnat.


Marcelino quería a los jóvenes. Ellos, a su vez, encontraron su entusiasmo y energía contagiosos. ¿Qué factores alimentaron su pasión por la vida y moldearon su espiritualidad? Su conciencia de la presencia de Dios, su confianza inquebrantable en la protección de María y en las virtudes de sencillez y humildad.


El testamento espiritual de Marcelino, no escrito de su puño y letra, pero que expresa los sentimientos de su corazón, desarrolla en más detalles la espiritualidad de sus HERMANITOS. «Sed fieles en el ejercicio de la presencia de Dios», les dijo, «es el alma de la oración, de la meditación y de todas las virtudes. Constituyan siempre la humildad y sencillez el carácter distintivo de los Hermanitos de María. Mantened siempre el espíritu de pobreza y desprendimiento. Tened una filial devoción a María, hacedla amar por doquiera en cuanto sea posible. Amad y sed fieles a vuestra vocación, perseverad en ella valientemente».


El origen de la espiritualidad de Marcelino no se debe buscar en un monasterio; al contrario, es una espiritualidad que tiene sus raíces en la plaza del mercado. No hubo nada mezquino en el Fundador de los Hermanos Maristas: se tomó seriamente el Evangelio. No sorprende, por tanto, que la obediencia y el amor sean las dos virtudes que recomendó a sus primeros discípulos. Después de todo son la base de la comunidad. La obediencia es su fundamento; el amor enlaza todas las virtudes y las hace perfectas. El amor no debiera tener un límite. Marcelino amaba a sus Hermanos: no esperaba menos de ellos, el uno para con el otro.


Para un Fundador, era joven, tenía 27 años cuando invitó a sus primeros neófitos a unirse a él. Dio a sus Hermanitos una misión muy clara: «Proclamad el Evangelio directamente a los jóvenes, haced que Jesús sea conocido y amado por ellos, especialmente por los más necesitados».


Sabía que a los jóvenes primeramente había que amarlos. Este principio guiaba su vida y todo su trabajo. Marcelino esperaba que sus Hermanos, y todos los que abrazaran ese cristianismo, hicieran lo mismo. 

Durante toda su vida de sacerdote le gustaba decir: «para educar bien a los niños hay que amarlos, y amar igualmente a todos». La virtud de la caridad tenía que ser, no solamente el fundamente de la vida de comunidad, sino también el método distintivo de la evangelización y educación maristas. Fue el método de María con Jesús: ahora tendrá que ser el método de todos aquellos que siguen el sueño que tanto cautivó el corazón de este cura de campaña y de sus primeros Hermanos.


En mayo de 1789, Marcelino Champagnat nació en un mundo que empezaba a convulsionarse con cambios tremendos. El que murió cincuenta años después, había visto la paz y la guerra, la prosperidad y los apuros, la muerte de una Iglesia y el nacimiento de otra. Un hombre de su tiempo, llevó consigo toda la grandeza y las limitaciones de su pueblo. El sufrimiento le templó, los contratiempos le fortalecieron, la determinación le impulsó, y la gracia le ayudó a ir más allá de sus circunstancias.

Marcelino Champagnat era un sacerdote de la Sociedad de María; superior y fundador de los Hermanitos de María. Fue también un apóstol de la juventud y un ejemplo de un cristianismo muy práctico. Fue un hombre y un Santo para su tiempo y época. Lo es también para nuestro tiempo.

Tres facetas revolucionarias de San Marcelino


“El 2 de enero de 1817, al atardecer, Marcelino Champagnat ponía los cimientos de una revolución. Como muchos movimientos semejantes, éste también empezaba de manera humilde: una casa pequeña, dos aspirantes, dinero escaso. Pero aquel cura de aldea contaba con el factor de la juventud en su favor, porque sólo tenía 27 años y pocos meses cuando fundó a sus Hermanitos de María.

Entre esa fecha y la muerte que le llegaría 23 años más tarde, el día 6 de junio de 1840, el fundador iba a tener no pocos momentos de desaliento y a veces de serias dudas y de puesta a prueba de su fe. Pero este hijo de la primera república francesa, este sacerdote que luego fue un animoso miembro de la Sociedad de María, este santo de nuestra Iglesia, tenía lo que sostiene a todo verdadero revolucionario: un sueño, junto con la pasión y el celo necesarios para convertirlo en realidad. Y además estaba convencido de que lo que albergaba en su mente era el deseo de Dios.

Pues bien, ahora se me ocurre que quizá el fundador se sentiría perplejo al verse a sí mismo descrito como un revolucionario. Él sin duda admitiría que vivió durante un período tumultuoso de la historia, marcado por la agitación religiosa y política y por hondas transformaciones culturales y económicas. ¿Pero eso de revolucionario? Quizá preguntaría: “¿Esa palabra, no suele ir asociada con la lucha armada, las guerras independentistas, el cambio violento?”. 

Y tendríamos que admitir que, a veces, el término revolucionario significa todas esas cosas. Sin embargo también se usa esa palabra para definir a alguien que introduce un modo nuevo y radical de ver la vida e inspira un cambio fundamental, una persona que nos induce, de palabra y de obra, a adquirir otros modos de pensar y de actuar, alguien que está abierto al Espíritu de Dios, que desafía el status quo, que es visionario, innovador, valiente y audaz. Sí, el término de revolucionario resulta muy adecuado cuando se usa para describir algunas facetas del carácter de un hombre como Marcelino Champagnat. 

Por eso, al celebrar su fiesta esta tarde, no podemos por menos de fijarnos en tres aspectos en los que nuestro fundador fue revolucionario y lo que eso supone para nosotros hoy.

Primeramente, Marcelino empezó a tener algunos problemas cuando se comprometió seriamente con el Espíritu Santo. Porque parece que tomar a Dios en serio no es una cosa fácil. Por ejemplo, en el transcurso de su relación con Él, Jacob luchó, Moisés regateó, María preguntó, Pedro negó y Tomás dudó. Eso demuestra que la relación con Dios puede venir cargada de riesgo, y que dependiendo de lo que el Todopoderoso tenga en la mente, puede provocar un vuelco en nuestras vidas.

Pero el fundador no estaba satisfecho con la sola relación. No; él dejó a Dios campo libre. Con el paso de los días, esta vida del Espíritu de Dios dentro de sí se convirtió en un carisma y empezó a hacer cosas que sorprendían a todos. Dejó la casa parroquial y se fue a vivir con los primeros hermanos. Al cambiar de sitio, bajó algunos peldaños en su nivel de vida, ya que aquellos jóvenes tenían pocas comodidades materiales: un tejado encima de sus cabezas, un rincón para dormir, algo que llevarse a la boca, y poco más. 


Luego, el fundador se puso a trabajar en la construcción. Algunos de sus colegas sacerdotes, persuadidos de que esa labor no era digna de su estado, estaban extrañados por su conducta; pensaban que Champagnat se estaba volviendo loco. Más de uno vería indicios de que pudiera ser así. Después de todo, ¿a qué venía levantar un edificio tan grande a la vista del menguado número de candidatos y sin tener dinero para pagarlo? 

Pero es que la gente que se compromete con el Espíritu Santo actúa de esa manera. 
Hoy, en cambio, muchos de nosotros no lo hacemos. No; nosotros, que hemos expresado públicamente nuestro firme compromiso de vivir con radicalidad el mensaje evangélico como fin y objetivo de nuestra vida, hablamos de prudencia, aconsejamos cautela, discreción, sentido común, prestamos atención a las realidades económicas, nos preocupamos por nuestra jubilación. Uno se preguntaría, ¿quién es el que se ha vuelto loco? Eso es lo que podemos hacer esta tarde, plantearnos esta cuestión: ¿Creemos realmente que el Espíritu de Dios, tan activo en la vida de Marcelino Champagnat, suspira por vivir y alentar dentro de nosotros hoy? Y si lo creemos, ¿estamos dispuestos a dejarle el terreno libre? 

En segundo lugar, Marcelino fundó sus Pequeños Hermanos para dar a conocer a Jesús y hacerlo amar en medio de los niños y jóvenes, especialmente los más desatendidos. Habiendo experimentado en sí mismo el amor de Jesús y de María, el fundador quería dar ese regalo a todos los que encontraba en su camino, particularmente los que estaban comenzando el itinerario de su vida. 

Marcelino era un hombre de visión práctica, un innovador. Por eso para él la educación era más que un proceso utilizado para transmitir datos y conocimientos o incluso elementos de nuestra fe. Él la entendía, sobre todo, como una herramienta poderosa para formar y transformar las mentes y los corazones de los niños y jóvenes. La educación era un medio de evangelización, no un fin en sí misma. Y su noción de la educación era revolucionaria. En el deseo de que sus primeros hermanos dejasen una huella significativa en las vidas de los jóvenes confiados a ellos, él los animaba a establecer un tipo de relación con los que estaban a su cuidado que no era común en la Francia de principios del siglo XIX. “Amad a vuestros alumnos –les decía-, rezad por ellos y trabajad para ganaros su respeto”. En un país donde un historiador de la época describía a los maestros de escuela con los calificativos de “irreligiosos, borrachos, inmorales, la escoria de la raza humana”, lo que Marcelino predicaba a sus Hermanos era ciertamente revolucionario.

Esos mismos desafíos vienen dirigidos hoy a todos los que nos congregamos en el Instituto, hermanos y seglares maristas. En ese sentido, debemos hacernos a nosotros mismos estas preguntas: las instituciones y obras con las que asumimos nuestro compromiso de atender a los jóvenes ¿están realmente orientadas a que Jesús sea el centro y pasión de sus vidas? ¿Y además lo están en tal medida como para que se tomen el mensaje evangélico en serio? Sólo podremos alcanzar esa meta si estamos en medio de los jóvenes, dispuestos a darles nuestro tiempo sin calcular el coste, y hacerlo al modo de María, con sencillez.
Finalmente, el fundador se propuso establecer un Instituto religioso. Para él, nuestro modo de vida no era parte de la estructura jerárquica de la Iglesia sino algo carismático en su naturaleza. Y ese carisma no nació para ser domesticado. Llevado a sus últimas consecuencias, nuestro estilo de vida es la memoria viva de lo que la Iglesia quiere, puede, y debe ser. Ése es el papel profético de la vida religiosa. 

Pero seamos sinceros, nadie da lo que no tiene. Y en estos años recientes algunos de entre nosotros se han convertido en espejos de los mejores y peores valores de nuestras culturas respectivas, en lugar de ser el fuego sobre la tierra que estamos llamados a ser. 

Edward Sorin, sacerdote de la Congregación de la Santa Cruz, emigró de Francia a los Estados Unidos con un grupo de compañeros a principios del siglo XIX, teniendo en la mente el sueño de levantar una gran universidad en honor de la Bienaventurada Virgen María. Llevaron a cabo su tarea sin tardanza y la Universidad de Notre Dame pronto empezó a florecer.

Pero cierto día infausto, el 23 de abril de 1879 por la mañana, se desató un incendio devorador. En pocas horas el edificio principal de la universidad había quedado reducido a cenizas. En aquellos momentos muchos pensaron que las llamas habían consumido no sólo el trabajo material sino también el sueño de Sorin y sus cohermanos. 

Pues no fue así. Después de inspeccionar las ruinas y de escuchar los sentimientos de la comunidad universitaria ante la devastación, el veterano sacerdote, de 65 años de edad, invitó a todos a entrar en la capilla, y allí les dirigió la palabra: “Cuando vine aquí, yo era un hombre joven que llegaba a esta tierra con el sueño de edificar una gran universidad en honor de Nuestra Señora. Pero la hice demasiado pequeña, y Ella ha hecho que ardiera completamente para recordármelo. Así que mañana, en cuanto se hayan enfriado los ladrillos calcinados, la levantaremos de nuevo, más grande y más esplendorosa que nunca.” 

¿Quién sino el Espíritu Santo podía ser el inspirador de aquellas palabras y de los hechos que siguieron? A la mañana siguiente, trescientos trabajadores se unieron a Sorin, y se esforzaron dieciséis horas diarias, de tal manera que el edificio estaba reconstruido para la apertura del curso siguiente. 
En este relato están ilustrados algunos de los mejores elementos de la vida religiosa apostólica: el celo, el espíritu de fe, la paciencia, y una gran audacia para afrontar los mayores desafíos. Estas cualidades eran evidentes en Marcelino y tienen que estar visibles también en nosotros, hermanos y seglares maristas, hoy. 
En los últimos 40 años hemos utilizado muchos medios humanos, uno detrás de otro, en nuestros afanes por renovar nuestro modo de vida. Pero el acompañamiento, los planes pastorales y los estudios de viabilidad no son más que eso: medios que deben llevar a un fin. Porque lo único que hace falta para cumplir esa tarea es una revolución del corazón y mucha fe. La vida religiosa no nació para ser reglamentada, profesionalizada, con su horario establecido, claros perfiles de funciones y todo tipo de garantías. Cuando surgió traía consigo un horizonte de sacrificio suficiente como para merecer el don de nuestras vidas. 

Por eso, hoy, al mismo tiempo que realzamos la fiesta de nuestro fundador, os invito a rezar para que el Espíritu de Dios encienda en nosotros el fuego de la renovación. Recemos también para que lleguemos a ser tan audaces, valientes y enamorados de Dios como aquel sencillo granjero y buen hijo de María. Que nosotros también seamos, como él, fuego sobre la tierra para dar a conocer a Jesús y hacerlo amar en medio de los niños y jóvenes desfavorecidos.”
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